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{Trabajol 
El invierno se anuncia cruel. 

Donde no llueve nieva; y donde 
no produce efeclo el temporal so­
bre las clases pobres, lo produce 
más hondo y más terrible, por ser 
más persisleole, la íalla de traba­
jo. 

De esta plaga de males que se 
Ua extendido por España y que el 
invierno agravará, no se sustrae 
Cartagena. Aquí no hace extragos 
la nieve, ui llueve en condiciones 
de causar perjuicios enormes á una 
densa población agrícola, porque 
no la hay; pero hay sí falta de tra­
bajo y muchos brazos inactivos, 
elementos que son muy suficientes 
para poder predecir serios conflic­
tos si DO se modiñcan. 

No es hora de pensar en las cau­
sas que han prodin^Mo-^se fenóme­
no. La lucha eutre patronos y tra­
bajadores; la inseguridad de los 
negocios; la crisis mioera que ha 
obligado á parar muchas minas y 
á disminuir el personal eu las res­
tantes; la carestía de las subsisten­
cias que aconseja reducir los gas-
toa; todas esas causas, aisladas ó 
juatas coa otrais que escapao en 
este momento a la memoria, han 
traído á esta ciudad á un estado 
totalmente distinto de aquel otro 
dé hace yéirite años en que era 
una excepción. Eutonces, cuundo 
se hablaba áe los .nales de las po­
blaciones españolas, se hacia una 
excepción de Cartagena, Hoy en­

tra esta en el caso general y tal 
vez (leba ser lambión exceptuada, 
pero en sentido opuesto, es decir, 
en el de haber caído sobre ella ma­
yores desventuras. 

No es hora—repetimos—de de­
tenerse a examinar las causas quo 
la han traído á semejante estado. 
¿Para qué, si lo que ahora precisa 
es hacer frente a loa efectos que 
han producido aquéllas y á las que 
han de producirse en bfeî fei,.plazo 
si el ministro que rige el rartiOjjde 
marina no se detiene en el camino 
que recorre? 

Esos efectos cristalizan todos en 
falta de trabajo, en falta de faenits 
que ocupen la actividad dé mu­
chos hombres, que no se vén por­
que aquí no existe la costumbre 
de que los jornaleros sin trabajo 
se reúnan en la plaza pública en 
espera del que quiera ofrecerles 
un jornal; per̂ o pregúntese á los 
encargados de las obras y á los 
que disponen de alguna influencia 
y ellos dirán si el número de obre­
ros sin trabajo es crecido. 

La sociedad «La Exactitud» que 
estos días ha entrado á trabajar 
eu los muelles, se ha formado con 
obi'eros siu trabajo; y al trabajar 
estos han quedado inactivos aqué­
llos a quienes sustituyen. 

Quiea quiera comprobbir la falla 
de trabajo baje por la mañana al 
muelle, á \:\ hora de emprender la 
faena y veía los obreros que so­
bran después de ocupar los patro­
nos los que neresilau 

Esto siempre coustituye yn caso 
grave; mas cuando entra el invier­
no crece la gravedad. Y si á ma­

yor a¡)uudamiento dicha estación 
se anuncia en la íqripa cruel que 
estamos presenciando, la gravedad 
loma caracteres de conflicto in'ui 
neale que es cuerdo leiiíeidiar. 

•JPuede haberlo paéáiíía'frttoi la»' 
grande? ¿l^iede darse solución sa-
tibfacloria a ¡a crisis del trabajo 
que de modo tan li'iste se anuncia 
y que es susceptible de una brutal 
agi'avación? 

No nos dirigimos al ayuntamien­
to, que hace lo que puede; ni van 
nuestras preguntas a los propieta­
rios. Cada cual hará en eso lo que 
quiera o pueda. Nuestras preguu-
las se dirigen á la Junta de obra^ 
del puerto, única entidad corpora­
tiva que puede tener soluciones 
p.-ra aquel problema. 

i'or sus grandes influencias en 
Madrid, puede el presidente de esa 
junta impulsar los proyectos de 
obras que se hallen á la aproba­
ción. ¿Quiere el señor Maestre in-
tcí'poner esa influencia en pro de 
los obreros sin trabajo? 

Y conste que al preguntar si 
quiere co dudamos que quiera. Ese 
«quiere», en forma interrogativa, 
se traduce por un «esperamos>. 

Y el que espera no duda. 

Un i»/ti'itifudul diacureo que Im pruiiuu-
cindo el condude £oitmuone« en Jaén. 

No tiene desperdicio. 
«La depreciación de lu peseta quebranta 

nuestra riqueza pública y nos pone en ri­
dículo en «I extranjero; cuaudo quienes 
enarbolaron esa bandera la lian abandonu' 
do, nosotros la recocemos, después de lia 
berluii ayudado con todo nuestro esfueizu.» 

Lo del ridiculo eg verdad. Agrandándo­
los de uu mudo fautástioo, Uaniaaios pusu-
tas n unos cuantos cíniimoti. 

En lo otro también ha estado en lo cier­
to liomanones. 

£1 partido conservador y an yerbo eco-
nóiuico VillaTerdo, hombre de iuflexibla 
carácter, lucieron mi apostolado del sanea 
miento de la peseta, 

Ydispuéí .. ¡ni agua! 
Es verdad que Villaverde po es un ca­

rácter, ni nn apóatOli l̂ i ip^*! ^« lo Qne pa­
recía. Es solo un polílks^;^^!, - , 

El domingo pasado. ii|ei;OD 4inff(|lftdo^, 
en. Barcelona 1.461 duffioa, d̂  pati^^i 
niien(ií»poy infringir la.lejjiftl.dpíei^ftío,. 

Bi cada multa vala yei»iticipco pesetas 
ra ^ reanltar una de estaa dos cosas: 

O cae ea desuso la ley del descanso ó so 
acaba la industria en Burcelona. 

Y puede ocorrlr tambMn nná tercera: 
Que los iadoatrialea eBcaraiienten en 

bolaillo propio al ver que les extraen loa 
duriJi. 

Dice nu periódicq d» Barcelona que en la 
oaaa do aooorro de Ataracaraa ha sido cara­
do na hombre que presentaba tr» heridas 
en ia cabeu, con cqutuoción cerebral. 

Según el hombre se las produjo por ha­
berse oaido no sabe dónde ni cuándo fué. 

Buena serfa la tarea que le acompa­
ñaba. 

¡Si DO ae puede tener trata con infie­
les! 

m DEL AZCGAR 
Loa (alegramas del extrang^ro dan ia 

mala noticia deque el azúcar ha sufrido un 
alza de mucha consideración en los merca­
dos, y qoa te tfaduté en una péftlida de 
más de éktu KÉlonea de librat éitcrlinas 
para los ingleses. 

¡AhfmelM id4n (odas! exclamarán, ((jal 
vez algunos iftdiscretqsj |>ero en ^pafia, 
donde los ingleses ai)undan y el azúcar es» 
caseft, no cabe mirar por encima del hombro 
estas cuestiones tan intrincadas. 

£1 azúcar es un elemento da nutiloión y 
de fuerza, según los sabios, que determina 
energías inconcebibles. 

Es á modo de nn acumulador de impulsos 
y acomotividades parael bien, que se tra­
duce en actos meritorios, ya individuales, 
ya colectivos, dignos de ftgurar en la His­
toria. 

Por algo se ha dicho que & nadie le amar­
ga un dulce, y el azúcar es propiamente ha­
blando, U fuente de lo dulee. 

Sin azúcar no puedo haber caramelos, 
que son lo más simpático y toteiable del ré­
gimen parlamentario. 

El alaa del azúcar, que pone á BalfoC en 
un brete, por haberle adherido á la «ton 
vención aiueacefa internteional, jmplica 
trastorno^ graves, periniciosinmensoa, pér­
didas enormes, ,, 

De allí la emoción estópebda que lian 
producido los ,telegramas qae comanícan 
tan séíisatiíonáf noticjfá. 

Los dtabéttoóá aonríeoí Mlapaaament'i, 
como alebrándose de qué el aaúcar suba f 
pero harán bien en qaitar ef plttî n, poniiie 
la sacarina de sus caSÍaveraiea no so ootiza 
en ningún mercado; y á etloa lo qne debo in­
teresarles, no es que el azúcar esté en alia, 
sino en baja. 

Desde que perdimos las colonias, loa H' 
pañoles miramos el azúcar con cierto dos* 
den mal iustiflcado; á pesar del cual nunca 
faltan golosos afloionados al turrón minia* 
terial. 

Como moscas á la miel, áoaden losliorre' 
gosde la política activa i pastar en los tát' 
tiles oampoB de la nómina; pero ha«e falta 
para entrar n̂ ellos ciertos riqnisitos que 
no son miiy aséqaibles para ciertos caracte* 
res; y ahí está para justificarlo el famoso 
proverbio de qfte no M hito I» iniol,; {>ftil̂  llt: 
boca deL.., etc. r . ,. 

En boca cerrada no entran moscaa, y en 
los panales bien guardados tampoco; peroá 
veces la miel rebosa y iqnién en et gáapo 
qne espantará tanto ittseisto oomo «ooAe á 
refocilarse en el sacarino fratef 

El azúcar está reputado oomo ano de toe 
prodactoB más repandorea del organismo. 
En Alomante se da á loe soldado* nwjión de 
azúcar, casi lo mismo qne itqat te da an« 
ración de sal á loa ganado*. 

En Oab«,1a« tropas exteooadea por l« 
flttiga y «I ealor, se rebnefao fulmente 
obopando las eitfias de aflücar. 

Por oonaigaien te, hay qne poner lee eo< 
saa en en panto, como el «sdoAr en l4M pe* 
roles de laa conflterlfta, y perMtarse per* 
feotamente de lo qne e«, de lo qttt siffilfleA 
y de lo que repreaenta el alsa del affAmr, á 
qne se refieren loé sapraindi«ados telegra* 
mas. 

A los espafioles, ahora que andamos bas* 
tante alicaídos, nos debían interesar ettas 
cosas del azúcar más qne á nadie, no porque 
la remolacha encienda naestras mejillas con 
el recuerdo de los pasados errores, sino 
porquo, ahora, con la venidaá EspaBa de 
ios elementos dapais, y el evikngelismo que 
nos entra de ropdóa por las pnertaa, el con* 
sumo dol chocolate adquirirá proporciones 
gigantescas. 

El chpcolateoa nn producto entínente* 
menteespaüol.,. y tiadiciunal. 

¡Qaá recuerdos evpca la clásica jícaral 
¡Qué iícarazoB aquéllos, toa de Iiace se­

senta 6 setenta años! 
Entre sorbo y sprbo, I9» resistas, que 
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teií á no deaoaidar nada para ayadarme á encontrar á 
mi hijo? 

>-¿Podeia dudarlo, tío mío? Aunque mantavíérals 
el» oláasola que tanto me afeots, no retrooederla ájate 
el enmpUmiento de QD deber samameote fwgmdi-

•^Eitff muy bien, hijo mío. Voy, pnes, á peoeiir en 
lás bases de otro testamento, y el antiguo eeri arro­
jado al fuego. • 

— Pues bien, tío mío; si tal es vuestra resolución, ¿4 
qué demorarla? No tendré un momento de tranquili­
dad mientras sepa qne eeas funestas cláusulas existen 
en el acta de vuestra última voluntad. Este testamen­
to lo tendrfiis ahí oon vuestros papeles; ¿por qué no 
le rasgáis ahora mismo en mi presencia? Seria nn 
inmenso consuelo para mí y un motivo eterno de agrá 
deof miento. 

—iDIantre! sois harto exigente, querido mió,- dijo 
el anciano con aspereza.—Paréoeme qne hay tiempo 
de sobra ¡NI qne hubiera do morirme mafianal Sef̂ ún 
todas las apariencias, ese trstnmento n» será abiert» 
sÍDO de aqnl á aiganos aflos, y podré rehacerle á mis 
anchas. Además, itngo qne consnltnr con maese La-
foset. mi notario, que tiene un duplicado de este 
documento... Vaya, querido Daniel,—proBi(;QÍó en 
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do la cabeza y anegado eu lágrimas;—en vaou trata­
rla de ocultarlo. 

Cuando babeia espresado el deseo de que María se 
casase oon vuestro hijo, he sentido des{;arrárse mi 
corazón. 

To la amo á pesar de los obstáculos que nos sepa­
ran, á pesar de la aversión que inspiró & su madre y 
de que mas pronto Ó mas tarde participará la misma 
Maria. 

Si, la amo, y morirla de dolor ti la viese en braios 
de otro. 

Ladrango sintió uua viva contrariedad y se arre­
pintió sin duda do haber ido tan lejos en sus ooolMen-
cias. 

—¡Diablo!—esolamó:—ye habia creído, cuando me 
asegurabas qae DO te quedaba uingana esperanza... 
Pero, vamos, hijo î íio, consuélate; todo puede reme­
diarse fácilmente. 

Ya que este arreglo te cansa tanta pena, buscare-
moa otro mas ventftjbso para ti, porqne también te 
debo alguna recompensa por los sorvleios que me has 
prestado y por los qne vas A prestarme todavía. Anu­
laré ese testamento que te disgusta, y arreglaré las 
cosas A satisfacción tuya. £a, «a, yo to aseguro que 
quedar&s contento. Pero, por tu parte, ¿te compróme-
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Es cosa muy oorreota. |AbI DO temas nada; «oaér-
date de que yo también he sido joven. 

- Ea verdodr tio mío, qqa me prfKga^taii m&s de lo 
queso yo mismo. U^tl» está enteramente sometldA A 
la voluntad de su madre, y la ses&ora.de Merevillf m^ 
profesa tanta aversión, tanto odio.... . , 

—¿Que no tienes esperanea algnoa de p«rm»iMMr 
en buena armonía oon la madre y ia hija? 

Perfectamente, hijo mió en ese caso vas á oonooer 
mis ma» aeoretoe'pwsamlantoe. r-

To había temidoqae tu intimidad oon eansAhioiiei» 
se háblese convertido en una verdadera pasión, oos« 
qne se ve todos los días; p«ro ya qa« me be eqoirooft* 
do, óyeme oon ateodén. ^ 

Supongo quo opines como yo, querido Daiilely que 
le ha oonoittido el reinado delanobleía, y que sM-ia 
ana looura creer que han de resucitar los títulos y dia-̂  
tHioiones acUguas. 

To busco, pues, como te decía haoo poeo, \m: UM-
dios de demooratlBar naestra familia, y lo ooneetf;̂ !-
ré, tal vez, sin dejar de mostrarme buen pariwt». oeio 
esitü mujeroB orgullusas. 1 

En el testamento que he otorgadOjeo debida |)>Í:W«^ 
bago an ikgado considerable ft mi; aobrioa. IÍMTIAI 


